La Princesa Lucinda

Hace muchos muchos años, en un lejano reino llamado Villaflor, vivió una dulce niña de nombre Lucinda.

Su padre, carpintero, trabajaba duro desde que salía el sol hasta bien entrada la noche. Su madre se hacía cargo de las tareas de la casa y Lucinda le ayudaba.

Eran pobres, Lucinda nunca pudo tener juguetes muy caros, ni comer las golosinas que otros niños disfrutaban, pero nunca falto en su mesa el pan y la comida caliente que con tanto esfuerzo su padre y madre le daban.

Los domingos por la tarde, la princesa del reino salía del palacio a pasear por la villa en un hermoso carruaje.

Lucinda la miraba siempre al pasar, admirando sus maravillosos vestidos y aquellos preciosos listones que adornaban su cabello.  Lucía tan hermosa y parecía tan feliz.  La niña no podía evitar sentir un poco de envidia por todo lo que la princesa tenía y ella no.

Se sentía muy triste por tener unos padres pobres y deseaba con todo su corazón poder ser algún día una princesa tan hermosa como aquella.

Un día, luego de que pasara la princesa, Lucinda caminaba triste lamentándose de su suerte.

De pronto una voz la sorprendió:

· Te gustaría ser una princesa ¿verdad?

Lucinda se volvió hacia el lugar de donde venía la voz y solo encontró un pequeño gato de color negro.

Ante el asombro de la niña el gato continuó hablando:

· Si tú quieres, yo te puedo ayudar. – dijo el gato.

· Pero ¿como es posible? – preguntó Lucinda – solo eres un gato, ¿cómo puedes hablar?

· Soy un gato encantado – dijo el animal – y vivo en el bosque con un príncipe, si tú me sigues puedo convertirte en la princesa Lucinda.

Lucinda, emocionada por el ofrecimiento, imaginando lo lindo que sería ser una princesa, no lo pensó dos veces y siguió al gato internándose en la espesura del bosque.

Caminaron durante un largo rato, internándose en el bosque.  Lucinda sintió algo de miedo, pero más fue su deseo de convertirse en una princesa.

Al fin, luego de cruzar un pequeño arroyo llegaron a un claro en el que encontraron un hermoso castillo.

El gato mirando a Lucinda le dijo:

· Hemos llegado, tú serás la princesa de este castillo. Sígueme.

Y así lo hizo Lucinda.  Entraron al castillo y la niña quedo maravillada ante lo que sus ojos veían, hermosos ventanales con bellos grabados de caballeros en brillantes armaduras, finas alfombras y elegantes cortinas; era el lugar tantas veces soñado.

De pronto Lucinda recordó a sus padres.  Sus queridos padres estarían felices al ver todo aquello.

· ¿Puedo ir a traer a mis padres? – preguntó al gato.

El pequeño felino la miro fijamente a los ojos...

¡No! ¡Nunca más verás a tus padres niña! – exclamó.

Y al tiempo que esto decía, ante la aterrorizada Lucinda sucedió una espantosa transformación.

El hermoso castillo se oscureció totalmente y luego una luz mortecina dejo apreciar que los amplios y bellos salones se habían transformado en un horrendo lugar sucio y maloliente, los finos muebles y alfombras habían desaparecido dando lugar a un par de mesas viejas repletas de extraños artefactos y botellas humeantes conteniendo extraños líquidos.

Lucinda, petrificada por el miedo, se encogió en el suelo y no alcanzaba a comprender lo que sus ojos veían.

Entre la penumbra escucho la voz del gato que entre tenebrosas carcajadas le anunciaba:

· ¡Nunca mas!, ja, ja, ja, ¡nunca mas veras a tus padres ni a nadie mas!

Diciendo esto apareció de entre las sombras, el gato, que ante la mirada incrédula de la cada vez mas asustada Lucinda, dejo su forma de animal transformándose en una horrible bruja.

· Te quedarás aquí conmigo para siempre, serás mi sirvienta, nunca podrás salir, todas las ventanas están hechizadas para que no puedas pasar a través de ellas, y solo hay una puerta... y la única llave... la tengo yo – dijo la espantosa mujer entre carcajadas, mostrando a Lucinda una llave que ocultó entre sus vestidos.

Lucinda lloró amargamente por días y noches enteras.  La bruja la obligaba a servirla hasta el cansancio.  La obligaba a fregar los pisos con un líquido que llenaba la casa de un fétido olor que a la bruja le agradaba.

Luego debía servir la comida y procurar comer un poco de las desagradables sobras que para ella quedaban.

Por las tardes, le ataba a la cintura un lazo embrujado, para dejarla salir en busca de leña, y ante cualquier intento de escapar el lazo se ajustaba y tiraba de ella hacia la casa.

Por las noches, Lucinda debía leerle historias de terror a la bruja hasta que se quedara dormida.

Luego que la bruja por fin se dormía y comenzaba con sus insoportables ronquidos, Lucinda se acurrucaba en el piso cerca de alguna ventana y lloraba recordando a sus queridos padres, hasta que el cansancio la vencía y por fin se quedaba dormida.

Pasaron varios meses sin que Lucinda pretendiera o pensara siquiera en escapar,  hasta que un día, observando a la bruja en el momento que entraba en la casa, notó que luego de cerrar la puerta, guardaba la llave en el bolsillo delantero de su falda.

La niña decidió que tendría que encontrar la manera de tomar esa llave, quizás mientras la bruja dormía.

Esa noche, luego de leer las acostumbradas historias de horror, una vez que escuchó los terribles ronquidos de la bruja, con sumo cuidado quiso introducir su mano en el bolsillo de aquella.

Sin dejar de roncar, la bruja abrió solo uno de sus ojos y gruñó:

· ¡Ni siquiera lo pienses ladronzuela! – y siguió durmiendo y roncando con el ojo abierto toda la noche.

Lucinda, asustada, corrió a ocultarse, pero no se dio por vencida, tendría que buscar la forma de no despertar a la bruja.

Tenía la bruja un estante lleno de botellas y pomos con sustancias de diferentes colores y olores.

Una noche, cuando la bruja ya roncaba, Lucinda andaba por la casa pensando en la manera de conseguir la llave.

Fue entonces cuando mirando aquellas botellas, leyó en una de las etiquetas la inscripción que decía “Poción del sueño profundo”.

· Eso es – pensó la niña, esa era la manera de evitar que la bruja despierte.

Lucinda se apodero de la botella escondiéndola hasta la siguiente noche, cuando al momento de servir la cena a la bruja, vertió un poco de la poción en su sopa.

La bruja comió sin darse cuenta, y aquella noche se quedo dormida ahí mismo, en la silla donde estaba comiendo.

La niña, sin perder un segundo, busco en el bolsillo y se apoderó de la llave. La bruja dormía profundamente.

Lucinda abrió la puerta y corrió.  Corrió por el bosque hasta donde le alcanzaron las fuerzas, entonces se acostó sobre la hierba y durmió, durmió feliz como no lo hacía hace mucho tiempo.

Cuando el sol salió Lucinda despertó y empezó a andar a través del bosque tratando de encontrar el camino hacia el pueblo.

Al cabo de varias horas, dándose por vencida se sentó bajo las ramas de un gran árbol y rompió a llorar.  Estaba perdida, no podía encontrar el camino a casa.  De que le servía haber escapado si no podía salir de ese bosque.  Además, seguramente la bruja ya debía andar buscándola.

Luego de descansar un poco, trato de calmarse y continuó caminando sin rumbo.  De pronto, escucho un ruido entre las ramas de unos arbustos y ante su sorpresa, el gato negro de un salto se colocó frente a ella cerrándole el paso.

· ¡Te tengo! – le dijo – ahora no podrás escapar.

Lucinda asustada, se quedo inmóvil mirando al animal y para su mayor desconcierto, otra figura mas grande aun apareció detrás del gato.

Era un lobo, un enorme lobo gris, que sigilosamente se acerco por detrás del gato y con sus enormes fauces lo cogió por la cola arrojándolo lejos.

El felino voló por los aires y fue a caer en el medio de un arroyo.

Lucinda asustada retrocedió ante la presencia del lobo.  Este se acercó y para mayor asombro de la niña le habló:

· Cálmate – le dijo – ya no te molestara mas esa bruja.

· No es posible – respondió Lucinda – ¿tu también hablas?

· Soy un niño – afirmó el lobo con un dejo de tristeza -. Bueno, al menos, antes era un niño.  Hasta que esa bruja me atrapó y cuando me estaba escapando de ella me descubrió y en castigo me dijo: “Ahora, por querer escapar, tendrás que vivir en el bosque toda tu vida. No podrás acercarte al pueblo, porque los hombres te matarían”, y con un conjuro me transformo en lo que ahora soy.

· Vamos – continuó el lobo – te ayudaré a salir de aquí.

Dicho esto, se pusieron a andar hasta que estuvieron cerca del pueblo.

· Hasta aquí llego yo – dijo el lobo – como dijo la bruja, si me ven los hombres se van a asustar y van a querer matarme.

· No – dijo Lucinda – yo les puedo explicar.

· Gracias – respondió el animal – pero es inútil, no te creerían.  Además, ya no podría vivir en el pueblo.  Llevo mucho tiempo aquí en el bosque y me he acostumbrado a ser un lobo.  Solo extraño mucho a mis padres.

· Bueno – asintió la niña – te agradezco por haberme salvado.  Espero que algún día encuentres la forma de volver a ser un niño.  Gracias otra vez.

Lucinda dejo con tristeza a su nuevo amigo y corrió el corto camino que faltaba hacia el pueblo y llegó por fin a su casa.

Sus padres la recibieron con una inmensa alegría, la besaron y la abrazaron hasta el cansancio.  Le prepararon una rica comida mientras ella les contaba su historia.

Luego, su padre la llevo a su habitación para que descansara.  La arropó en su cama y mirándola tiernamente le dijo:

· Descansa mi niña, estas a salvo ahora.  Ten por seguro que siempre has sido y serás por toda la vida mi princesita, mi princesa Lucinda.

